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1. RESUMEN 
    El agua subterránea que se 
encuentra en los acuíferos 
proporciona alrededor del 50% de 
agua potable a la población mundial. 
El mal manejo que se da a estos 
acuíferos ha generado la 
contaminación y escasez de las 
fuentes de agua subterráneas; por 
tanto, es importante realizar estudios 
que aporten conocimiento para 
realizar una correcta gestión de los 
mismos. La terraza fluvial sobre la 
que se asienta la ciudad de San 
Miguel de Ibarra está constituida por 
depósitos fluviales y volcánicos con 
una elevada porosidad, que les hace 
idóneos para comportarse como 
acuíferos. Una cantidad 
considerable del agua utilizada en la 
ciudad de Ibarra proviene de un 
acuífero desarrollado en los 
depósitos que constituyen la terraza 
fluvial. El conocimiento que se tiene 
del subsuelo de la ciudad es escaso, 
no obstante, los escarpes presentes 
en los flancos de la quebrada 
excavada por el río actual 
constituyen una excelente 
oportunidad para estudiar sus 
características geológicas.  En este 
estudio se realizó una 
caracterización sedimentológica y 
estratigráfica de estos depósitos 
fluviales con el fin de evaluar la 
geometría, orientación y 
organización espacial de las 
diferentes unidades hidrogeológicas. 
El levantamiento de columnas 
estratigráficas se realizó rotulando 
las litologías presentes en los 
estratos de los afloramientos de la 
terraza fluvial, y aplicando el método 
de Miall (2006) se identificaron un 
total de quince litofacies, las cuales 
definieron cuatro hidrofacies para 
fines hidrogeológicos. 
Conjuntamente se tomaron 
numerosas fotografías para ejecutar 
los paneles fotográficos, que fueron 

estudiados con detalle y basados en 
información bibliográfica, 
determinaron que los depósitos de la 
terraza fluvial son en su mayoría de 
tipo piroclástico debido a la actividad 
continua del volcán Imbabura 
durante el Holoceno, con breves 
episodios de sedimentación fluvial. 
El estudio de las características 
sedimentológicas y estratigráficas de 
la terraza fluvial de la ciudad de 
Ibarra permite un mejor 
entendimiento de los patrones de 
flujo y heterogeneidades del acuífero 
aportando conocimiento del sistema 
hidrogeológico regional, además de 
constituir un buen análogo para 
comprender la estructura interna de 
otros acuíferos desarrollados en 
depósitos fluviales.  
 
SUMMARY 
    Groundwater found in aquifers 
provides about 50% of drinking water 
to the world's population. 
Mismanagement of these aquifers 
has led to pollution and the scarcity 
of groundwater sources; therefore, it 
is important to carry out studies that 
contribute with the knowledge to 
carry out a correct management of 
the same. The river terrace where 
the city of San Miguel de Ibarra lay 
down is made up of fluvial and 
volcanic deposits with a high 
porosity, which makes them suitable 
to behave like aquifers. A 
considerable amount of water used 
in the city of Ibarra comes from an 
aquifer developed in the reservoirs 
that constitute the fluvial terrace. The 
knowledge of the subsoil of the city is 
scarce, however, the slopes present 
in the flanks of the creek excavated 
by the present river offer an excellent 
opportunity to study its geological 
characteristics. In this study, a 
sedimentological and stratigraphic 
characterization of these fluvial 
deposits was performed to evaluate 
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the geometry, orientation and spatial 
organization of the different 
hydrogeological units. The survey of 
the stratigraphic column was 
performed by labeling the lithologies 
present in the strata of the fluvial 
terrace outcrops and, using the 
method of Miall (2006), fifteen 
litophages were identified, which 
defined four hydrofacies for 
hydrogeological purposes. 
Numerous photographs were taken 
to execute the photographic panels, 
which were studied in detail and 
based on bibliographical information, 
determined that the deposits of the 
fluvial terrace are mainly of 
pyroclastic type due to the 
continuous activity of the volcano 
Imbabura during the Holocene, with 
brief episodes of sedimentation of 
rivers. Study of the sedimentological 
and stratigraphic characteristics of 
the fluvial terrace of the city of Ibarra 
allows a better understanding of the 
flow patterns and heterogeneities of 
the aquifer, contributing with the 
knowledge of the regional 
hydrogeological system,  being a 
suitable analogue to understand the 
internal structure of other Aquifers 
developed in river reservoirs. 
 

2. INTRODUCCIÓN 
    Una cantidad considerable del 
agua utilizada en la sociedad es 
extraída del subsuelo desde 
acuíferos, esta desempeña un rol 
importante para el bienestar de la 
humanidad y el funcionamiento de 
los ecosistemas, ya que además de 
suministrar con agua potable al 
menos al 50% de la población 
mundial, contribuye de manera 
significativa para la solución de los 
problemas de hambruna en épocas 
de escasez debido a su uso para el 
riego (Llamas y Martínez, 2004). La 
extracción del agua subterránea sin 
control puede producir un riesgo a la 

disponibilidad de esta para la 
población y los ecosistemas, 
causando un importante impacto 
para el hombre y la economía 
(UNESCO, 2015).  

 
La escasez o contaminación de los 
acuíferos en los países en vías de 
desarrollo afectan de manera 
relevante a la población de bajos 
recursos, ya que no son capaces de 
encontrar fuentes de agua 
alternativas, mientras tanto en los 
países desarrollados la importancia 
de las aguas subterráneas reside en 
que son el sustento económico de 
estos, sobre todo por su utilidad para 
las industrias (Kemper, 2004). Por 
consiguiente, la caracterización 
hidrogeológica de los acuíferos es un 
requisito primordial para cualquier 
plan de gestión de las aguas 
subterráneas (Anderson y 
Woessner, 1992). Dada esta 
consideración es esencial 
comprender la dinámica de la 
circulación del agua subterránea, así 
como la geometría, organización y 
características petrológicas de las 
unidades litológicas que forman el 
reservorio de agua (Huggenberger y 
Aigner, 1999).  

 
Parte de los pozos de donde se 
extrae el agua que abastecen a la 
ciudad de San Miguel de Ibarra se 
encuentran dentro de la zona de 
acumulación del sistema 
hidrogeológico regional, unidad 
Ibarra, aportando un estimado del 
43,37% de agua a la población 
(EMAPA-I, 2017). El presente trabajo 
se basa en el estudio de los rasgos 
estratigráficos y sedimentológicos de 
los sedimentos fluviales que 
constituyen el subsuelo de la ciudad, 
esto permitirá identificar y describir 
las unidades geológicas que 
almacenan el agua, además de 
conocer los patrones de flujo 
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subterráneo y las heterogeneidades 
dentro del mismo. 
 
En la actualidad existe información 
general  de la geología de esta 
región situada al N y NE del Volcán 
Imbabura, en especial de los 
depósitos volcánicos (Pennec et al., 
2011), sin embargo, no se ha llevado 
a cabo ningún estudio en detalle 
sobre los depósitos fluviales 
superficiales asociados a las 
terrazas del río Tahuando cercanos 
a la ciudad de Ibarra, los cuales 
tienen una importante 
representación por la información 
relevante que aportan a fin de  
realizar la caracterización 
hidrogeológica de la terraza fluvial.  
 
Los depósitos volcano-
sedimentarios que constituyen la 
terraza sobre la que se encuentra la 
ciudad de Ibarra son depósitos de 
edad Cuaternaria, que están 
constituyendo una potente y extensa 
terraza en este tramo del río 
Tahuando. Este tipo de formaciones 
presentan características de 
porosidad y permeabilidad que les 
hacen idóneas para la circulación de 
fluidos a través de ellas (Beres, 
Huggenberger, Green, & 
Horstmeyer, 1999; Klingbeil, 
Kleineidam, Asprion, Aigner, & 
Teutsch, 1999; Zappa, Bersezio, 
Felletti, & Giudici, 2006). 
 

 
3. MATERIALES Y METODOS 

    En el tramo del río Tahuando al 
Este de la ciudad de San Miguel de 
Ibarra se determina como 
representativa la terraza fluvial 
ubicada en el kilómetro 1 de la vía 
Ibarra – Tulcán (Panamericana 35), 
barrio el Olivo. Las coordenadas 
UTM son: (X: 821004, Y: 10039811; 
X: 821456, Y: 10039773). 
 

Estos afloramientos son óptimos 
para describir las características 
estratigráficas y sedimentológicas de 
los depósitos fluviales que 
constituyen las terrazas del río 
Tahuando cercanos a la ciudad, en 
éstos se determinan los rasgos 
hidrogeológicos, mismos que 
servirán como información preliminar 
para comprender el comportamiento 
de acuíferos presentes en el sector. 
 

 
  

Figura 1. Mapa de ubicación del 
área de estudio 

Elaboración: Autores 
 

3.1.  Identificación de litofacies 
e hidrofacies, arquitectura 
estratigráfica de los depósitos 
fluviales y su evolución. 

     Los afloramientos se deben 
cartografiar sedimentológicamente 
por estudios de campo y dibujos a 
mano tomando en cuenta la 
geometría de los depósitos (Pryor, 
1973, Bluck, 1979), mediante la 
conformación de paneles 
fotográficos de los afloramientos 
(Fraser y Cobb, 1982; Thompson, 
1983, Jussel, 1992, Jussel et al., 
1994), o dibujado a partir de 
películas de laca (Basumallick, 
1966). En las secciones que se 
trabaja con georadar se interpretan 
con la ayuda de fotografías de 
afloramientos (Huggenberger et al., 
1994, Asprion y Aigner, 1997; 
Asprion, 1998).  
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En las secciones que se realizan con 
georadar es posible detectar las 
superficies erosionales y separar 
elementos arquitectónicos, sin 
embargo, la resolución en estas 
secciones todavía no es 
suficientemente alta como para 
detectar cambios en el tipo de 
litofacies (Asprion, 1998).  

 
Las fotografías deben ser captadas 
con una cámara de alta resolución 
en posición vertical apoyada en un 
trípode y utilizando un filtro central 
para compensar la diferencia de 
brillo, o a su vez ser tomadas en días 
con un cielo cubierto de nubes, ya 
que cualquier luz solar directa puede 
ocultar fácilmente algunas 
estructuras en sombras oscuras 
(Klingbeil et al., 1999). 
 
Para la digitalización y construcción 
de la base de datos se utiliza el 
software Illustrator como apoyo, 
mismo que permite la digitalización 
en pantalla como arcos de erosión o 
superficies delimitadoras entre 
diferentes elementos arquitectónicos 
y tipos de litofacies. Siguiendo este 
procedimiento, la topología se 
construyó mediante la conexión de 
superficies limitadas individuales a 
polígonos de características 
similares, los cuales se marcan con 
IDs de acuerdo con sus tipos de 
litofacies (Klingbeil et al., 1999). 
 
El levantamiento de columnas 
estratigráficas en campo consiste en 
la descripción detallada de láminas, 
estratos y facies de un corte 
longitudinal del área de estudio; los 
datos que se deben tomar son 
medidas de espesor de la capa y de 
cantos representativos en ella, 
posteriormente estos se rotulan en 
una hoja de papel milimetrado para 
representar litologías, contactos, 
estructuras sedimentarias, 

contenidos fosilífero o color de los 
depósitos. 
 
En la estratigrafía y sedimentología, 
la documentación metódica de la 
litología, el tamaño de los granos, la 
compactación, el lecho, las 
estructuras sedimentarias y las 
secuencias son la base de las 
descripciones de las litofacies. Este 
concepto ha demostrado ser 
considerablemente potente en el 
análisis de una amplia gama de 
depósitos según el método de Miall 
(1996), con la aplicación de su 
código 
 
3.2. Caracterización 

hidrogeológica de los 
depósitos fluviales. 

    Apoyados en el análisis de 
Klingbeil et al., (1999) (ver Anexo 3), 
a cada condición litológica 
establecida se le asignará una 
hidrofacie de acuerdo a los criterios 
de conductividad hidráulica. Se 
tomará en cuenta los valores de las 
conductividades horizontal y vertical 
para determinar las características 
hidrogeológicas, en caso de no 
contar con el valor de conductividad 
de algún tipo de facie, esta puede ser 
determinada teniendo en cuenta 
valores tomados en depósitos 
similares dentro del área de estudio. 
 
A partir de los paneles de facies se 
realizan paneles de hidrofacies en 
los que se visualiza la geometría y 
orientación de las diferentes 
unidades hidrogeológicas, 
realizando equiparaciones con los 
datos propuestos por los autores 
(Klingbeil et al., 1999; Webb y 
Anderson, 1996). Esto servirá para 
predecir los patrones de flujo del 
agua y las heterogeneidades del 
depósito. 
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4. RESULTADOS Y 
DISCUSIÓN 

4.1. Sedimentología y 
estratigrafía 

    La sucesión estratigráfica de esta 
terraza del río Tahuando, con un 
espesor mayor a los 30 m, está 
constituida por materiales 
siliciclásticos de origen fluvial, 
lacustre y volcánico (Figura 2). Esta 
se ha dividido en 7 unidades 
sedimentarias. El espesor total de la 
sucesión disminuye hacia el O, hacia 
la margen izquierda del río 
Tahuando, acompañado por el 
acuñamiento de algunas de las 
unidades (Figura 2).  

 
Los depósitos de la terraza 
descansan sobre una potente unidad 
de brechas matriz- a grano-
soportadas interpretada como un 
debris avalanch procedente desde el 
sur, formado a partir de colapsos del 
complejo volcánico Imbabura, su 
edad aproximada es Pleistoceno 
superior 43 ka BP (Le Pennec et al., 
2011). La sucesión de la terraza 
comienza con un tramo de hasta 2 m 
de espesor formado por arcillas 
laminadas de color blanco a marrón 
claro (unidad I; fig. 2) que recubren 
las brechas inferiores. Estas arcillas 
presentan algunas intercalaciones 
de láminas de hasta 1 cm de espesor 
de sedimentos orgánicos y restos 
vegetales flotados. En ellas son 
frecuentes las intercalaciones de 
estratos tabulares de hasta 15 cm de 
espesor formados por líticos o 
pumita de menos de 2 cm de 
tamaño, grano-soportadas libres de 
matrices masivas o gradadas.  
La unidad II se caracteriza por 
presentar secuencias 
granodecrecientes de hasta 1,5 m de 
espesor, con bases erosivas 
formadas por conglomerados 
organizados y bien clasificados hacia 
la base, que pasan hacia techo a 

arenas o arenas conglomeráticas 
con estratificación cruzada en surco. 
Las secuencias finalizan con arenas 
finas con ripples asimétricos de 
corriente y climbing ripples. También 
aparecen canales de más de 30 m 
de ancho y hasta 5 m de espesor. Su 
relleno muestra una secuencia 
granodecreciente formada por 
conglomerados con clastos hasta de 
50 cm, masivos en la base del canal 
sobre los que aparece superficies de 
acreción lateral y estratificación 
horizontal. Esta unidad presenta un 
espesor mínimo de 5 m y se solapa 
hacia el O sobre la unidad 
infrayacente hasta desaparecer. 
  
La Unidad III presenta un espesor 
aproximado de 13 m en la margen O 
del río (sección 3; fig. 2) y se 
adelgazada hasta los 4,5 m hacia el 
E (sección 1; fig. 2). Su límite 
superior está definido por una 
superficie erosiva y su sucesión 
estratigráfica está formada por 
materiales piroclásticos de color 
blanco a gris claro formados por 
cenizas, lapilli, aglomerados y 
brechas. 
 

 
Figura 2: Panel de correlación elaborado a 

partir de las secciones realizadas 
Elaboración: Autores. 
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La unidad VI se caracteriza por la 
presencia de un potente estrato 
tabular formado por brechas matriz 
soportadas con clastos hasta de 1 m 
de tamaño. Por encima de la brecha 
descansan estratos discontinuos de 
conglomerados y arenas de origen 
fluvial. La sucesión estratigráfica de 
la terraza finaliza con la unidad VII 
integrada por dos estratos 
superpuestos de ceniza fina. En el 
techo del inferior se puede observar 
fracturación prismática que indicaría 
cierta actividad edáfica. A lo largo de 
la sucesión existe un importante 
cambio litológico en los 
conglomerados fluviales. Los clastos 
de la unidad II presentan la misma 
composición que la unidad 
suprayacente integrada por los 
depósitos piroclásticos; sin embargo, 
en la unidad V los conglomerados 
presentan una litología totalmente 
diferente con clastos de mayor 
densidad de color gris oscuro con 
fenocristales de plagioclasa 
posiblemente de composición 
andesítica. Por otro lado, la unidad 
IV presenta clastos mezclados de 
ambas litologías. 
 
4.2. Arquitectura estratigráfica 

del depósito 
 
 
Los depósitos piroclásticos se 
encuentran dentro de la unidad III 
(Fig. 2), con base en el tipo de facies 
que le constituyen son interpretados 
como sedimentos acumulados a 
partir de flujos piroclásticos (Druitt, 
1998; Sulpizio, Dellino, Doronzo, y 
Sarocchi, 2014). En esta unidad se 
han reconocido dos unidades de flujo 
en el sentido de Branney y Kokelaar 
(2002), la cuales están separadas 
por un estrato de cenizas tamaño 
limo-arcilla de color blanco 
interpretada como depósitos de 
caida aérea (ash-cloud) que nos 

marcaría una interrupción en la 
sedimentación entre dos flujos 
piroclásticos sucesivos. Este estrato 
aparece discontinuo y plegado 
debido a la cizalla y erosión 
producida por el paso del flujo 
superior. Para analizar la 
arquitectura estratigráfica de estas 
unidades de flujo se ha utilizado el 
concepto de divisiones de Branney y 
Kokelaar (2002) que constituirían 
diferentes ambientes de depósito 
dentro del flujo piroclástico 
integradas por una o varias facies. 
Estas divisiones pueden aparecer 
superpuestas o bien cambiar 
lateralmente entre ellas. Los clastos 
que componen este depósito 
presentan vesiculación nula a media. 
  
La unidad de flujo 1 tiene un espesor 
aproximado entre 2 a 3 m. Esta 
descansa directamente sobre la 
unidad II de arcillas lacustres con un 
contacto ligeramente erosivo. Su 
sucesión estratigráfica comienza en 
la base por un estrato de hasta 70 cm 
de potencia lenticular, de 
aglomerados clasto-soportados, con 
los cantos redondeados a 
subredondeados con gradación 
inversa en la base. Por encima 
aparece un tramo formado por 
ceniza gruesa y lapilli masivos con 
cantos dispersos decimétricos e 
intercalaciones de estratos 
lenticulares de aglomerados de 
hasta 2 m de longitud y 60 cm de 
espesor. En conjunto en este tramo 
los clastos aparecen concentrados 
hacia la parte inferior y superior del 
mismo.  
 
También se observan fragmentos 
embebidos en las cenizas o dentro 
de los aglomerados de las arcillas 
lacustres de la unidad I. Esta unidad 
de flujo finaliza con un estrato 
continuo <50 cm de espesor formado 
por ceniza media con laminación fina 
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paralela. Esta unidad de flujo es 
interpretada como resultado de una 
corriente piroclástica con una 
elevada concentración de partículas. 
La corriente estaría estratificada con 
una parte inferior más densa 
dominada por el escape de fluidos y 
la interacción de partículas y una 
parte superior con flujo turbulento. 
Los conglomerados de la base y los 
clastos de arcilla pertenecientes a la 
unidad I son interpretados como 
indicadores de la existencia de un 
flujo turbulento formado por delante 
de la corriente principal como 
resultado de la entrada de aire 
(Branney y Kokelaar, 2002; Druitt, 
1998). 
 
La unidad V está constituida por una 
sucesión fluvial caracterizada por 
canales conglomeráticos embebios 
en materiales de grano más fino. Las 
facies que constituyen el relleno de 
los canales son masivas en la base, 
seguida por conglomerados con 
superficies de acreción lateral que en 
ocasiones presentan superficies 
erosivas con cambios en la dirección 
de acreción de las superficies y 
finalizan con arenas gruesas y 
arenas conglomeráticas en estratos 
canaliformes con estratificación 
cruzada en surco. Los canales, en 
sección, presentan formas 
simétricas y tienen una relación baja 
anchura/profundidad <6,25. Estos no 
muestran una migración lateral y 
aparecen con una conectividad baja. 
En los conglomerados se han 
tomados medidas de paleocorrientes 
en las superficies de acreción lateral 
y los cantos imbricados. Las 
direcciones de las dos medias son 
oblicuas entre sí e indicarían una 
dirección de la corriente entre NO a 
NE.  
 
Estos canales están embebidos en 
una sucesión formada por arenas 

limosas y arcillosas masivas y mal 
clasificadas organizadas en estratos 
tabulares continuos lateralmente con 
espesores entre 50 cm a 1 m y con 
bases erosivas. Presentan 
abundante bioturbación animal en 
forma de galerías verticales y 
fracturación prismática con 
moteados ocreas y beis. Dentro de 
estos sedimentos se ha encontrado 
un esqueleto completo perteneciente 
a un ciervo. 
 
Las características de los 
sedimentos que rodean a los canales 
permiten interpretarles como 
depósitos pertenecientes a lóbulos 
de desbordamientos. Debido a la 
mala clasificación de estos 
sedimentos, estos serían 
transportados y sedimentados en la 
llanura de inundación en forma de 
flujos de barro o flujos 
hiperconcentrados.  
 
La elevada bioturbación, la 
estructura prismática y los moteados 
beis y ocres que presenta el 
sedimento sugieren que estos fueron 
sometidos posteriormente a su 
depósito a un proceso de edafización 
(Miall, 2006). Los canales presentan 
una baja relación 
anchura/profundidad esto muestra 
que no sufrían una fuerte migración 
lateral, eran canales estables, 
caracterizados por un relleno lateral 
resultado de la acreción de barras 
ancladas a los márgenes.  
 
Estos rasgos junto con su baja 
conectividad son similares a las 
características que presentan los 
sistemas fluviales anastomosados 
estables (Makaske, Smith, y 
Berendsen, 2002; Nanson y 
Knighton, 1996). 
 
 

  



 

12 

 

4.3. Litofacies e hidrofacies 
    Se identificaron un total de 15 
litofacies de tipo fluvial, mismas que 
fueron agrupadas en cinco 
asociaciones de facies. 

 
Cuadro 1: Descripción e interpretación 
de las facies de tipo fluvial. 

Código de 

facies 
Facies Litología 

AF-la Asociación de 

facies 

lacustres  

 

Arcillas blancas 

intercalaciones 

arenosas y 

conglomerados 

AF-cc Asociación de 

canales 

conglomeráticos  

Conglomerados 

con barras de 

acreción lateral 

AF-cat Asociación de 

canales 

conglomeráticos 

y arenosos 

tabulares 

conglomerados y 

arenas con 

estratificación 

cruzada en surco 

AF- p Asociación de 

paleosuelos 

Arenas limosas y 

arcillosas 

AF-afl Asociación de 

areniscas de 

grano fino y 

limolitas 

Arenas de grano 

fino y limolitas 

 

Dentro de los depósitos de tipo 
piroclástico se identificaron nueve 
facies que se agruparon dentro de 
cinco divisiones. 
 
4.4. Caracterización 

hidrogeológica 
    Apoyados en las litofacies 
identificadas en campo, se 
correlacionan los siguientes 
parámetros hidráulicos de acuerdo a 
lo expuestos en la tabla de Klingbeil 
et al., (1999). Se constituyeron 4 
hidrofacies a partir de 14 litofacies 
(Cuadro 2). Las hidrofacies pueden 
agrupar diferentes tipos de litofacies, 
mientras que un tipo de litofacie solo 
puede pertenecer a una hidrofacie 
(Klingbeil et al., 1999). La 
comparación y agrupamiento de las 
litofacies determinaron que para 
fines hidrogeológicos la gran 

variedad de litofacies reconocidas en 
el análisis sedimentológico 
representa 4 facies diferentes de 
significancia hidrogeológica. 
 
 

Cuadro 2: Correlación de las litofacies 
con las hidrofacies. 

 
Las hidrofacies identificadas son: 
grava bimodal (BM); grava masiva 
(M); arena (S), poco permeable 
(OW); caracterizadas por 
procedimientos hidrogeológicos 
uniformes. 
 
Se establece el análisis de los 
movimientos de aguas subterráneas 
de acuerdo a las formaciones 
seleccionadas por su interés 
hidrogeológico, considerando su 
porosidad, permeabilidad y 
capacidad de almacenamiento (Fig. 
3). 
 

Litofacies Hidrofacies Descripción 

Fsn BM Grava bimodal  

Gh M Grava masiva 

Gt M Grava masiva 

Gm M Grava masiva 

Gmm M Grava masiva 

Gmh M Grava masiva 

Sg S Arena 

Srs S Arena 

Sh S Arena 

St S Arena 

Sr  S Arena 

Sp S Arena 

Flm OW Poco permeable 
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Figura 3: Caracterización hidrogeológica. 

Elaboración: Autores. 

 
 

5. CONCLUSIONES 
-La terraza fluvial del río Tahuando 
se encuentra constituida por 
materiales siliciclásticos de origen 
fluvial, lacustre y volcánico. 
-Dentro de los depósitos fluviales se 
identificaron un total de 15 litofacies 
compuestas en su mayoría por limo 
y arcilla, las cuales se agruparon 
dentro de cinco asociaciones de 
facies.  
-Los depósitos de origen piroclástico 
están formados por nueve facies 
principalmente lapilli y ceniza, 
consecuencia del aire y la fuerza de 
gravedad que van depositando 
granos de menor tamaño a medida 
que aumenta la distancia entre el 
complejo volcánico y el lugar de 
deposición. 
-Se identificaron mayormente 
depósitos de tipo piroclásticos que 
denotan una actividad constante del 
volcán Imbabura durante el 
Holoceno, el factor que más incidió 
en los procesos de erosión para la 
formación de las terrazas fluviales 
del río Tahuando fue la frecuencia de 
cambios climáticos ocurridos. 
-Las siete unidades sedimentarias 
de la sucesión estratigráfica de la 
terraza fluvial representan un flujo 
segmentado por la composición de 

las mismas, dando lugar a estratos 
con bajo porcentaje de 
permeabilidad. 
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